Un nuevo paradigma para la Catequesis

Reflexiones y perspectivas catequéticas
P. Emilio Alberich (
Es algo evidente que estamos hoy ante una crisis grave y generalizada de la transmisión de la fe en nuestra sociedad, sobre todo por lo que se refiere al campo tradicional y privilegiado de actividad catequética: el proceso de iniciación cristiana de niños y adolescentes. De ahí que se invoque la necesidad de un “nuevo paradigma” catequético, de una renovada configuración de la catequesis, si se quiere responder a los nuevos retos que el mundo actual lanza a la acción pastoral de la Iglesia. En este orden de ideas se sitúa el importante Coloquio sobre la catequesis, celebrado en París en el pasado mes de febrero.
El Congreso que presentamos se coloca en el contexto de la campaña que el Episcopado francés ha emprendido en los últimos años de cara a una revisión y renovación de la praxis de la catequesis en Francia. En diversas asambleas de obispos se había ido hablando de ello en los años anteriores. En febrero de 2003 ha sido publicado el documento cuestionario  “Aller au coeur de la foi” (“Ir al corazón de la fe”) que quiere movilizar a la base eclesial en torno a estos análisis y reflexiones sobre la situación y el futuro de la catequesis.

El Coloquio fue organizado por el ISPC (“Institut Superieur de Pastorale Catéchetique”) del Instituto Católico de París, incluyendo en él la celebración del 50 aniversario de su fundación (aunque, en realidad, el Instituto fue fundado en 1950).

1. Repensar La Identidad Y Las Tareas De La Catequesis Hoy:

Hacia Un «Nuevo Paradigma» Catequético
Organizado por su dinámico director, Denis Villepelet, y la subdirectora Élisabeth Oberson, el Coloquio tuvo lugar en París los días 12-15 de febrero de 2003 en torno al tema central: “La catequesis en un mundo en plena mutación”.

El alcance del Congreso fue ampliamente internacional: alrededor de 400 participantes provenientes de muchas naciones y varios continentes, con una presencia especialmente representativa de Europa (muchos miembros del EEC, “Equipo Europeo de Catequesis”) predominando una gran mayoría francesa. La presencia inicial del cardenal Lustiger, arzobispo de París, del Rector del Instituto Católico y de algunos exponentes de la generación fundadora del ISPC (entre ellos François Coudreau y Jacques Audinet) subrayaron el significado e importancia de la iniciativa.

Imposible, en esta breve síntesis, reflejar toda la riqueza de aspectos y de reflexiones a los que el Congreso dio lugar a lo largo de su desarrollo, tan rico y bien articulado. Me limitaré a señalar algunas aportaciones principales y los puntos más significativos.

2. La Crisis De La Transmisión Religiosa
La primera jornada estuvo dedicada principalmente a presentar y diagnosticar la actual situación cultural, religiosa y catequética francesa y a motivar la estructura del encuentro. Una ponencia programática de Denis Villepelet, “Los desafíos actuales de la tarea catequética en Francia”, puso en evidencia la problemática situación de un sistema catequético que afecta al 33% de los muchachos franceses y que cada año desciende en un uno por ciento.
Todo esto, además, en una sociedad profundamente cambiada, con un movimiento acelerado de transformación hacia un futuro difícil de imaginar, hacia una verdadera “terra incognita” que no tiene todavía exploradores. En la sociedad actual queda radicalmente alterada toda la “gramática simbólica” de la existencia, en sus categorías más significativas: tiempo, espacio, cuerpo, relación con el otro, lenguaje, verdad. 
De aquí la necesidad de repensar en profundidad una herencia y un sistema catequético que no responden ya a la situación y, en consecuencia, el empeño del ISPC en la búsqueda de un “nuevo paradigma” catequético. De este nuevo paradigma se ofrecía a la consideración de los asistentes una serie de hipótesis que había que verificar, profundizar y eventualmente reformular a lo largo de todo el trabajo del Congreso.

Una segunda conferencia, del sociólogo Joël Morlet, ofreció un cuadro detallado y documentado de la situación religiosa francesa, caracterizada por una parte por el debilitamiento progresivo del cristianismo, y por otro por el pulular de las más diversas formas de experiencia religiosa y de pertenencia individual y sincretista. En este contexto cabe señalar el proceso de fuerte subjetivización de la fe, la pérdida de credibilidad de las instituciones y la crisis de los procesos de socialización religiosa. Es una situación que lanza toda una serie de retos a la Iglesia, que se ve en la necesidad de promover un verdadero diálogo con la cultura actual y repensar en profundidad su estructura y plausibilidad.
La primera jornada se cerró con una mesa redonda en la que algunos expertos, representantes de varios continentes, presentaron los principales problemas que se viven en sus propios contextos culturales y la resonancia que tenía, en sus respectivas experiencias, el tema del Coloquio.

3. Cuatro Hipótesis Para El Nuevo Paradigma
Una vez situado el problema en su contexto cultural y eclesial, el Congreso dedicó dos días a verificar y profundizar cuatro hipótesis de trabajo que fueron formuladas y ofrecidas como plataforma de base para el estudio del proyectado nuevo paradigma: “hacia una catequesis de la propuesta” (primera hipótesis), “hacia una catequesis más litúrgica” (segunda hipótesis), “hacia una catequesis iniciática” (tercera hipótesis), “hacia una presentación orgánica del misterio cristiano” (cuarta hipótesis).

Estas hipótesis fueron materia de trabajo en cuatro talleres (ateliers), cada uno de ellos dirigido por tres directores («maîtres d'oeuvres»), con la colaboración de varios animadores de grupos más pequeños: una esmerada urdimbre organizativa que ha dado lugar a una rica cosecha de reflexiones y propuestas, todas ellas dirigidas a delinear, en la medida de lo posible, las características principales del nuevo paradigma catequético.
Veamos las contribuciones más significativas.

( Primera Hipótesis: “Hacia Una Catequesis De La Propuesta”
“La hipótesis que presentamos es que en la situación actual multicultural y multireligiosa, una catequesis de la propuesta debe subrayar la singularidad y la originalidad cristiana de modo que permita a cada cual situarse y constituirse como sujeto creyente”.
El primero de los talleres, bajo la dirección de Henri Derroitte, Dennis Gira y Gilles Routhier, tenía el cometido de reflexionar sobre esta primera hipótesis. Se partía del presupuesto de que, en un mundo en transformación donde todas las culturas están en comunicación y continuamente se mezclan, se impone la necesidad de superar la incertidumbre y proponer claramente la especificidad y la originalidad de la experiencia cristiana, de modo que cada uno pueda hacer su propia opción religiosa y estructurar así su propia fisonomía personal.
En esta hipótesis la catequesis se presenta ante todo como “propuesta”, lejos por tanto de cualquier forma manifiesta o camuflada de imposición, mientras que, por otra parte, se preocupa por ofrecer el núcleo original de la experiencia cristiana.
La hipótesis recibió una clara confirmación en el trabajo del grupo, que la aceptó como bien fundamentada y justificada, tanto desde el punto de vista teológico como en el contexto de una sociedad que no puede dar ya por supuesta una base cultural cristiana. Se hizo ver que la propuesta catequética no debe ser entendida en único sentido, sino que debe implicar a todos los participantes en un clima de encuentro y de diálogo. Por otra parte, esta “catequesis de la proposición”, en la medida que adquiere connotaciones de un verdadero y propio “primer anuncio”, requiere que se clarifique y se precise la distinción y complementariedad entre evangelización y catequesis.
Otras cuestiones que se pusieron de relieve fueron: que la propuesta no debe realizarse a expensas de la legítima pluralidad de modelos catequísticos y que no se excluye la posibilidad y la conveniencia de una catequesis “d'entretien”, allí donde sea posible, y el valor de un auténtico proceso de maduración en la fe (“catéchèse de cheminement”). Más que de “propuesta”, habría que hablar de “propuestas”, en plural, (“catequesis de las proposiciones”), con respecto a las diversas edades, a las diferentes condiciones existenciales de los sujetos y a los diversos contextos culturales en los que se trabaja. En esta hipótesis se da la primacía - decididamente- al mundo de los adultos, pero sin descuidar las otras edades y manteniéndose especialmente abierto a experiencias intergeneracionales.
La realización de esta nueva modalidad catequética no se improvisa: requiere una verdadera conversión y una actitud de disponibilidad para dejarse evangelizar así como un gran respeto a la alteridad de las personas con las que se trabaja.
( Segunda Hipótesis: “Hacia Una Catequesis Más Litúrgica”
“La hipótesis que presentamos es que una catequesis de la propuesta debe ser capaz de hacer gustar, probar y experimentar el misterio pascual y esto requiere una articulación más orgánica entre catequesis y liturgia”.
Esta segunda hipótesis estaba confiada al segundo taller, dirigido por François Cassigéna, Régine du Charlat y François Moog. En ella se asigna a la catequesis la tarea de fomentar la experiencia vivida de la singularidad cristiana. En cuanto tal, no se trata tanto de exponerla o de enseñarla, sino de procurar su gusto y por eso se piensa que la liturgia, en cuanto celebración y experiencia del misterio pascual, deba ser su espacio privilegiado. Se pide, por tanto, una articulación más esmerada entre catequesis y liturgia, explicitando sus consecuencias para la catequesis.

La reflexión llevada a cabo en el taller subrayó con claridad el específico valor catequético de la liturgia: no sólo antes, sino dentro y a través de la celebración litúrgica debe tener lugar un proceso catequístico permanente: catequesis “por inmersión”. Por medio de la liturgia la catequesis se presenta, no sólo como simple prolegómeno, sino como una verdadera función biológica de la Iglesia.

Todo esto requiere, evidentemente, que la liturgia se celebre con verdad y coherencia para que sea un medio privilegiado de re-educación del hombre contemporáneo en tres “articulaciones” actualmente problemáticas: las articulaciones cósmica, histórica y social.
Se puede hablar concretamente de “liturgia catequizante” y de renovada articulación entre catequesis y liturgia, pero sin caer en los excesos de una absolutización pan-liturgista o en una idealización retórica. La hipótesis propuesta es aceptable, pero con tal que se respeten las distintas dimensiones de la experiencia cristiana. Después, de cara a la concreta realización de todo lo propuesto, se indicaron tres ámbitos de experimentación y trabajo: la comunidad (que debe repensar las modalidades y condiciones factibles hoy), la pluralidad de expresiones litúrgicas (superar el actual monopolio de la eucaristía) y la reflexión sobre la función simbólica, hoy día en peligro de extinción.

( Tercera Hipótesis: «Hacia Una Catequesis Iniciática»
“La hipótesis que presentamos es que la catequesis debe ser una iniciación al misterio cristiano, lo cual supone la puesta en práctica de una pedagogía iniciática que no pretenda tanto enseñar o transmitir un mensaje cuanto ofrecer una vida que sólo será posible experimentar mediante la inmersión en el baño simbólico que constituye su alma”.

El tercer taller, bajo la dirección de Louis-Marie Chauvet, Joël Molinario y Catherine Lapoutre-Ramacciotti, trató de examinar esta tercera hipótesis, que se apoya en el presupuesto de que la crisis de la transmisión de la fe, hoy, se debe en parte a la ausencia de una verdadera iniciación cristiana. La praxis catequética, en definitiva, ha permanecido fija en la vertiente de la inteligencia y la comprensión de la fe, por lo cual parece necesario promover una auténtica experiencia de la vivencia cristiana y, en este sentido, repensar la catequesis como proceso iniciático. Y, a este propósito, se pregunta cuáles son las condiciones en las que hoy es posible una pedagogía de la iniciación.

La iniciación -se subrayó- es siempre una “experiencia simbólica global” que implica aspectos tanto institucionales como personales. Desde el punto de vista institucional destacan dos convicciones: por una parte, el papel fundamental de la comunidad cristiana, verdadero ambiente vital y soporte de todo camino de iniciación; por otra parte la necesidad de que la misma comunidad y sus agentes (los “catequistas”) vivan ellos mismos un proceso iniciático.

Los “iniciadores” son los primeros que deben ser iniciados, quienes deben hacer la experiencia concreta de que el Evangelio transforma la vida. Esto supone, en los catequistas, una formación de tipo iniciático.
En el aspecto personal, la iniciación afecta a todas las dimensiones de la persona: cuerpo, corazón, memoria, inteligencia, etc. y se realiza mediante una inmersión vital en la experiencia litúrgica, en la escucha de la palabra y también en el compromiso y el servicio al prójimo. Son tres dimensiones que se presentan como una “gramática cristiana de la existencia creyente”.
La iniciación no está en la línea de la resolución de un problema, sino más bien en la de la experiencia, estructurada simbólica y ritualmente, de un misterio. Esto obliga a plantear de una forma nueva el tema del lenguaje de la fe, repensado sobre todo en clave bíblica, litúrgica y existencial. No se trata de ofrecer, por parte de los catequistas, un lenguaje ya prefabricado y listo, sino más bien de ayudar a los catequizandos a recorrer su propio camino de búsqueda y adaptación del lenguaje cristiano.

Una última advertencia: la experiencia iniciática obliga incluso a revisar los tradicionales dualismos: hombre y cristiano, humanización y cristianización, cuerpo y alma, a la búsqueda de una perspectiva unitaria y global.

( Cuarta Hipótesis: “Hacia Una Presentación Orgánica Del Misterio Cristiano”
“La hipótesis que presentamos es que la catequesis, en todas sus etapas, edades y situaciones, debe contribuir al desarrollo de lo que constituye la coherencia del misterio cristiano, es decir, la revelación del Dios trinitario, no en forma lineal sino orgánicamente”.
El cuarto taller, dirigido por Henri-Jerôme Gagey, Paul-André Giguère y Enzo Biemmi, tenía el cometido de reflexionar sobre la cuarta hipótesis de trabajo. Se trataba de subrayar que, si es verdad que la fe es adhesión vital a Dios (“fides qua”), también implica asentimiento de la inteligencia a la verdad revelada (“fides quae”) y, como tal, comporta siempre una dimensión de alteridad, una positividad que respetar, una originalidad y organicidad que la Iglesia tiene la misión de conservar y transmitir. ¿Cómo puede la catequesis presentar el misterio cristiano de modo orgánico y concéntrico, permitiendo al mismo tiempo las adaptaciones y desarrollos propios de las diferentes edades?

El acto catequético -se insistió- es un acto eclesial y comunitario que moviliza una pluralidad de perspectivas, de lugares y de agentes, sin que ningún catequista pueda responder a ellos él solo. Es el fin del catequista solitario, del “baby sitter” de los catequizandos.

Los trabajos del taller intentaron después profundizar y esclarecer el significado y las características de una auténtica “exposición orgánica” de la fe. En el centro de esta organicidad no se encuentra una doctrina, sino una experiencia (o mejor, una “correlación” de experiencias) que, en cuanto tal, debe ser narrada y testimoniada. En el centro de la comunicación catequética se encuentra, en efecto, la experiencia de la escucha de un relato significativo e interpretativo de la existencia que hace memoria del misterio de Cristo y pone en relación con la vida de Dios Trinidad.

La catequesis hace entrar en esta experiencia mediante un encuentro personal y comunitario que debe ayudar a las personas a hacerla propia y a elaborar el propio camino personal de fe, en diálogo con los datos originales de la fe cristiana. De este modo se promueve una articulación de la fe, no tanto lineal cuanto “sistémica”, en relación vital con la Escritura y la Tradición.

El proceso metodológico concreto puede seguir una doble trayectoria: o partir de la experiencia de vida personal para ponerla en contacto vital con las experiencias cristianas fundamentales (itinerario inductivo o ascendente); o reflexionar sobre los relatos constitutivos de la experiencia cristiana para iluminar y estructurar la propia vivencia (itinerario “deductivo” o descendente).

En cualquier caso, el proceso realizado revelará su fecundidad si consigue provocar “sorpresa”, estupor, admiración ante lo inesperado y fascinante. “Si el desarrollo de la catequesis está demasiado organizado, no hay sorpresa. Si el desarrollo de la catequesis carece de consistencia, no hay sorpresa”.

4. Hacia El Futuro
En su charla conclusiva, Denis Villepelet recogió las principales ideas y provocaciones presentes en el debate del Congreso y relanzó las cuatro hipótesis a la luz de la profundización y esclarecimiento llevados a cabo. La tarea del catequista se presenta ciertamente difícil en nuestra sociedad. Los 190.000 catequistas franceses reclaman hoy un serio replanteamiento de su misión y una nueva política de acción pastoral y catequética.
En particular, es urgente dar primacía al primer anuncio de la fe, pero debemos reconocer que no tenemos aún la “gramática” de este primer anuncio. Se nos abre la perspectiva de tener que formar catequistas capaces de ser creativos, capaces de abrir caminos nuevos a la catequesis.

Las últimas intervenciones de Christian Salenson (Marsella), de Jean Joncheray (vicerrector del Instituto Católico de París) y de Mons. Michel Dubost (presidente de la comisión episcopal francesa para la catequesis) subrayaron la urgencia de la propuesta kerigmática, de la apertura al diálogo intercultural e interreligioso y la necesidad de actuar con visión de futuro.

5. A Modo De Balance: A La Búsqueda De Un Nuevo Paradigma Catequético
¿Qué conclusiones sacar de este sugestivo e importante momento de reflexión y de confrontación catequética? 
Se puede decir que el Congreso de París ha confirmado, al menos en gran parte, los aspectos de renovación catequética que, bajo el impulso del Concilio Vaticano II, fueron emergiendo en el postconcilio y han encontrado autorizada confirmación en el Directorio General para la Catequesis de 1997. El Directorio, en efecto, ha sido citado varias veces en apoyo a las demandas de renovación propuestas, como son por ejemplo: la primacía de la catequesis de adultos, la centralidad de la Biblia y de la experiencia de fe, la importancia insustituible de la comunidad, la urgencia del primer anuncio del Evangelio, la necesidad de una catequesis de iniciación, la atención al sujeto, la necesidad de apuntar a un nuevo modelo de creyente y de Iglesia, las nuevas exigencias de la formación de los catequistas y agentes de pastoral, etc. 
Pero es necesario reconocer que se trata de perspectivas y exigencias en amplia medida aún no realizadas, lentas para entrar en la mentalidad y en la praxis de los responsables de la acción pastoral. En el campo de la renovación catequética hay que reconocer que el magisterio oficial y la reflexión se hallan mucho más avanzados que la práctica concreta pastoral y catequética.

Por otra parte, hay que admirar la sinceridad y el valor en el análisis de la situación, lúcido y realista, y la afirmación de una conciencia pastoral que mira al futuro con preocupación, pero con esperanza. El “nuevo paradigma” catequético del que se ha hablado se presenta más bien como un futuro que hay que crear que como una fórmula ya preparada y capaz de afrontar los nuevos desafíos.  

Decididamente ha llegado el fin de la “cristiandad”, y es necesario tomar nota de ello con claridad y decisión. Nuestra pastoral no podrá ya limitarse a introducir adaptaciones y remiendos parciales: se impone una opción evangelizadora proclamada e invocada hoy ya por todas partes- que exige ser tomada verdaderamente en serio y hacer efectiva aquella “conversión pastoral” que reclaman los tiempos.
( Salesiano sacerdote. Profesor y ordinario emérito de Catequética de la Universidad Pontificia Salesiana.





